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El prodigio de Chiquinquirá 
RAFA EL MA Rl lO ME~DEZ BERi\A L 
foto) M.tno RtH:ra \'tlct 
Rcprodut •onc\ Wtlltarn :" uncJ 
1ap '-1•nh~ R.tqucl Herrera 
OS ARTESANOS chibchas tej ieron una manta de algodón ruda y 
L ~encilla y má~ ancha que larga. Los indios acos tumbraban e tampar alli sus afortunados disenos geométnco~. pero esta ve7 las t ierras 
m ixturadas co n el zumo de hojas y de no res e emplearon en dar 
forma y volume n a una vi rgen crist iana en el centro de dos hombre santos. 
Poco años mh tarde, eMa sample manta e con"ertaría en la amagen más 
socornda y revercnctada en todo el o rbe en uano. 
María llegó muy te mprano a las tierras de Aménca Las prome a de los 
desesperad o ho mbre que Ojeda dej ara re guardando las fracturadas fro nte-
ras de la poblactó n de an ebastián de Urabá, atacada po r los andto~ . las 
plagas y el hambre, e cumplieron. Esa nueva y anhelada ciudad, ~egura y 
hospttalaria, se llamaría anta Maria la Anttgua del Darién, y qut7á en E paña 
su santuarao fuera visitado y adorado por un agradecido emasano . en justO 
pago a los favore s reci bidos. Y a este primer triunfo se siguieron otros. Los 
ojos aterrados de los indios y los acerados de los españo les la vieron en muchas 
de sus fo rmas, a cendiendo a los altares ya desnud o de divinadades aboríge-
nes, vtctonosa en la feliz. culminación de un andar frenéuco ~obre mares y 
setv~ que ella siempre había protegido. 
La devoctón del , anto Rosa rio fue el remed1o que santo Dommgo de Gu1mán 
pidtó y obtuvo de la Vtrgen para que lo librara de la pesadumbre heréuca de los 
albingen~e en 1206. Desde entonces y confirmad o su poder por un culto 
creciente y po r la rattficactón de pontífice~ y prelad o . el rosan o e convtrttó en 
"el maravtlloso tn trumento de la destrucción del pecado. el med1o para 
recobrar la gracsa y dar gloria a D io .. (Gregono VI). Y este tnstrumento 
perfecto que traJO María al nuevo conttnente se convtrtió en el " medto más 
eficaz para co nvertsr almas" 1• para que "aquell o~ c1ego en !)lJ tdolatria, 
engañados del demo nio, s in conocimiento de la verd ad y faltos de la lu1. de la 
fe'' 2, depusiera n su resistencia y recon ocieran la claridad . '1 Maria es día y el 
di a da noticia de ~í a o tro día •• l. 
Lo~ e paño les trajeron consigo a Las J nd ias, JUnto al dc!\eo frcné t1co de pode-
río. la lengua launa y los re~plandore~ de u técntc.J. un .1du\ tO panteón. 
podero~o y prect o que ello~ m1smos se vtero n fortado a ador.tr en el \ tliO de 
su anuguos dJOse~ ecuestres y astrales, que hablan de lo primero uempos 
medtterráncos de su nacionalidad . Un solo dtO!'., ab~olu lO, om nímodo, omni-
potente, que aend o tre~ e uno y que redtme la culpa tn '-Ctcr.HJa de lo\ hombres 
con la sangre de ~u hiJO, sangre pro pia que, luego de trc\ ~tglo de haber tdo 
derramada, e yergue en lo. "imponente fauMo~ del concat w de 1cca (325). 
primera gran mamfcstac16 n de la alianLa entre cltmpcrao romano y la lgles ta 
cris tiana" 4 . O tos pode ro o y único que habla y reclama a lo' hombre~. que 
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premia y castiga, que no soporta otros al ta res a s u lado. El hombre cuyo 
trasiego co n el mundo ex terno nat ura l y co n su propio interior ha sid o 
suficie ntemente largo y exi toso, dejó a trás a los innúmeros se res sobrenatura-
les que animan cada cosa inmanejable y vi tal para su desarro llo. El contro l 
so bre los eleme ntos q ue hace n posible la vida puede ser eje rcido por su propia 
mano. N o es necesario ya acudir a med ios distintos para ejercer infl uencias, se 
es e xitoso en la ausencia de espíritus y genios, la etapa m ágica ha pasad o. Pero 
hay otros di oses que subsisten , otras a nsiedades intemporales que co ntinúan 
atenazand o el espí ritu aband o nad o a la tibia certez.a de la positividad , la razó n 
y el método. Este dios no es la rea lidad no humana incontro lable que pod ría 
incluso dejar de ex istir. S u rigurosa centra lidad exige del ho mbre q ue lo adora 
atenció n y fid el idad . ejercicio universal. imperio. Y sin emba rgo la realid ad 
tempo ral del hombre del siglo X V, como la presente, no era tan leja na de la 
arbi trariedad q ue nutre el exte nso panteón del hombre primitivo, como para 
que es tos mism os hombres no tu vieran necesidad de oficiar actos tendie ntes a 
o rga nizar el o rden cósmico tan específicamente amenazad o. F rente a la e)ti-
gida idealidad de una "voluntad interior" 5 pura, independiente por completo 
de unas "representaciones externas" 6 reales y tendientes a la co ncitació n de un 
prodigio, nos hallamos en el bo rde de la id o latría tan arduamente perseguid a 
por los profetas bíblicos y por los m odernos pontífices cristia nos. Las inco nta-
bles aflicciones externas no habrían de contar para nada en la actitud del 
cristiano legítim o y en estric to rigor no de berían ser no tadas. Pero el hombre 
concreto no soporta este peso excesivo y nos encontra ríamos a contramano 
co n la parábola del gran inquisid o r de Dostoievski . Hay una solución: luego 
de áspe ras discusiones que aún gravitan , la d octrina acepta el abigarrado 
cuerpo de perso najes santos , que sin ser Dios pueden ser adorados y que 
interceden y so lucionan, auxilian y dan pábulo a la inmensa fragilidad 
human a que la recta divi n idad no puede COiltemplar. La Virgen , madre de 
Dios, a la cabeza. 
Muchos héroes civilizadores ha n visi tado las famélicas comunidades de los 
hombres otorgando sabiduría y poder : El titán Prometeo, que entrega la 
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técmca y el fuego; Bochtca. que libera de la muerte y en,eña la ba~e~ de la 
cultura; J esús. que redtme la cul pa original e tndtca la manera verdadera de 
vjvir. Y stn embargo no todos exigieron una moral cas1 Imposi ble. El dios 
u ni versal c ristiano así lo hizo, pero La inmad u r~tt de su cn:aturu, pro lijume nte 
proscr·ita, le llevó de nuevo a la aparienc ia y lo obligó al milagro . 
El pueblo muasca, desde la diversidad de sus mitología~ y la cercanía al 
anima mo. ~e halla por la época de la conqutsta perfectamente tmbutdo en el 
umver o del mtlagro. Chtmlntgagua.. Bachué. Bochtca. Ch1bchacum, Laba-
que, ue, hía, etc. conformaron, junto con mucho otros. el entramado de 
un compleJO reltgtoso que contaba con sus propaa explacacwne ongtnales. 
garantías de e~tabtltdad de la realidad existente y acciOne\ \tmbOitca\ eficaces 
para alterar el cur\O de los acontecimaentos. Stn que la acctón ntual se 
acompañara de consecuencta ajenas a ella mtsma . u reahlacton y repeución 
en una "secuencta regular.. e justifica al cre<H una realidad ordenada. ade-
cuada y operatt va De c~ t a forma, cuando lo!oo cn~uano · C\péiñole!., armados 
con e l rosario de la Vtrgen. demostraron la rea ladad de su fe a los tndios 
median te un pro digio , acercaro n la facció n más "pagana'' de s u cred o a la 
fuente re ligiosa abo rigen q ue de mejor y más efectiva manera podiu upropiár-
sela sin trauma! is mos fundamenta les. 
El padre fray Pedro dcll ovar, en s u VerdadNa lu~wnca relacwn ch.•/ ongen. 
manifeHacu)n y prodt¡:wsa renovación por si mt'lmu ~ mtla¡:ro tlt• lo tmugen de 
la SacratíHma Vtrgen ,\./aria. ladre de Dios. 'ue\lra .~t•,"iora dt•l Ro~orw de 
Cluc¡umqwrá. no~ relata la hts toria pormenonlad.lmcnte r\ cept.1ndo dtver-
gencta menore con otro~ cronistas. el padre 1 ov.u no\ n~trra cómo el 
conqut\tador Antonto de Santa Ana. que tenia a \U cargo l.l\ cncomtcnda de 
uta y Chtqutnqutrá, a~t~ttdo por el hermano André\ Jadra4uc. ubcckde a su 
de~eo de tener una tmagen de la vtrgen a la cual ador.tr en lH'I.t rul'ollca c.tptlla en 
el pueblo de Sula André\ Jadraque viaja a 1 unJa y \C cntrC\hl cl con ntonio 
de Narvác1, mac~tro plat e ro que co nocía de pintunt. ,, él enc:omtcndu la obra y 
juntos planean su rcalintctón . Como la mantu indígena C\ ancha y paru no 
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.\lapo del .ontcm dt ( htr.¡rmu¡wru duhurutlo t'n l'f!~ por Jwru Paswr l.n:oJu 
Ongmolt'n "'J \ ~-~, m ' y u~ lt • onu "u t'n t'l ~re hr1 o \oc1onal 
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desarmonizar de ninguna manera, deciden colocar en el lienzo las imágenes de 
san Andrés apóstol y san Antonio de Pad ua, éste último en razón de ser el 
santo de Antonio de Santa Ana, quien pagó el lienzo, Y san Andrés en honor 
propio , por haber sido él , Andrés J adraque, quien lo contrató y quien había 
buscado los colores. Así las cosas , se ultimó el negocio y el hermano Andrés 
regresó a Suta con su cometido realizado, contando con el regocijo y aproba-
ción de Santa Ana. Así pues, nació este lienzo con la trilogía de personas 
venerables: la Virgen del Rosario presidiéndolo, San Antonio a la derecha y 
San Andrés a la izquierda - posición ésta que no dejó de despert ar ciertas 
antipatías- , para coadyudar a la justa adoración de Dios, a la salvación 
espiritual de los indígenas y a la protección y ayuda de la Santa Virgen, que 
extermina ría los males y que con las oraciones, que se le elevarían como tantas 
rosas con las cuales se le forman una corona a la Reina de los cielos, nos 
protegería de las inclemencias y sería nuestra intermed iaria y abogada frente al 
Padre. La imagen estuvo varios años en la capilla de Suta, expuesta a toda 
clase de penurias y maltratos, hasta que las imágenes se borraron por completo 
y la manta, de o rigen tan rústico y poco resistente , se rasgó cuando menos en 
seis partes. El padre Jua n Alemán de Leggissamo, no consintiendo en ofrecer 
misa precedida de imagen tan deteriorada, pidió y o btuvo un reemplazo, la de 
un Cristo en la Cruz, que supliera dignamente la ya tan desmejorada Virgen 
del Rosario. Entregó, pues, el cuadro de vuelta a don Antonio de Santa Anta, 
quien a su vez lo envió al caserío de Chiquinquirá, donde tenía influencia de 
encomienda y posesión de tierras y ganad o. 
La voz Chiquinquirá significa, en el idioma muisca, 'lugar de la niebla', dadas 
la crudeza del clima y la frecuente y espesísima neblina que la cubría. Se dice 
que los mismos indígenas lo rechazaban como sitio de habitación , irritados 
por el frío continuo y extremad o. Este caserío se asignó en 1572 a la influencia 
de Villa de Leyva, población influyente y próspera. En 1585 llegó la imagen de 
la Virgen del Rosario a C hiquinquirá y se le asignó una muy burda construc-
ción, que se calificaba de capilla, aunque muy ra ras veces, si no nunca, oficiaba 
como tal. Por carecer de puerta, d icha estancia servía de refugio a los animales, 
y los indios no tardaron en aprovechar el desfigurad o lienzo como tamiz en 
donde secar el trigo al sol. Así las cosas, M aría R amos, nacida en Guadalcanal, 
casada con Pedro de Santa Ana, hermano de aquel Antonio que ordenara la 
construcción de la imagen, llamada por éste, que gozaba d e próspera situación 
en Tunja, se llegó a las Indias asistida de Francisco de Rivera Santa Ana, su 
sobrino. S u marido, quien recién llegado de España se congració de su 
presencia, no tardó en mostrar creciente desapego y fastidio hacia ella. María 
Ramos , dolo rida y penosa, dijo entonces de los deseos de ir a visitar a Catalina 
García de Yrlos, esposa de Antonio de Santa Ana, quien a la sazón había 
falleci do , lo cual fue bien vis to y favorecido por Pedro de Santa Ana. Marchó , 
pues , María Ramos a Chiquinquirá, población a la que se había retirado 
Catalina García en su viudez. Esta María Ramos era fervorosa y deseaba 
hallar paz a su desasosiego, solicitó a Catalina García le enseñase un lugar en 
donde orar a su placer, y ésta le señaló la capilla donde el lienzo de la Virgen se 
hallaba desbaratado y sucio. Lla mó entonces a Ana Domínguez, servidora de 
la casa, para que le asistiera en su propósito, y juntas limpiaron y colocaron el 
lienzo sobre un bastid or de guadua, que colgaron a la pared con un sólido 
cordón de fiq ue. Constantemente, María Ramos, fiel devota de María del 
Rosario , ped ía de la manera más piadosa que se le manifestara la imagen 
escondida, hasta que el día viernes 26 d e diciembre del año 1589 entre las ocho 
' Y nueve de la mañana, luego que María Ramos repitiera su súplica con mayor 
fervor que nunca, volviéndose a salir se encontró en la puerta con una india 
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llamada Isabel y su pequeño hijo Miguel , de cuatro o cinco años, quien le 
señaló cómo la imagen descendía del puesto en donde había estado firme-
mente asegurada y cómo despedía una luminosidad enceguecedora, que pare-
cería es tarse quemando la capilla. A los gritos de asombro acudió Juan a de 
Santa Ana, y las tres mujeres vieron cómo lo que tomaron por incendio era la 
luz despedida por el cu adro, que entonces se posaba so bre el lugar ocupado 
por María Ramos en sus oraciones. Llegaron a esta altura Catalina García de 
Yrlos y Ana Domínguez, entre todas devolvieron el cuadro a su sitio y 
corrieron a dar la voz de milagro a quienes tuvieran a la vista. La renovación 
del lienzo fue testimoniada por tod os aquellos que habían tratad o con él, y las 
comisiones enviadas por el arzobispo Zapata de Cárdenas, los padres Juan de 
Figueredo , de S uta; Gerónimo de Sandoval, de Villa de Leyva, y los funciona-
rios Diego López de Castiblanco y Andrés R odríguez ratificaron, el I O de 
enero de 1587 y ell 2 de septiembre del mismo año, la autenticidad del milagro . 
Las pruebas se fueron sumando una a otra hasta no quedar vestigio de duda 
posible, y se dio comienzo al culto milagroso de la Virgen del Rosario de 
C hiquinquirá . 
El padre Tovar hace un detalladísimo relato de todas las ocasiones en que tuvo 
noticia de la acción prodigiosa de la Virgen, que, exced iendo el orden común 
de la naturaleza en general beneficio de los mortales, no sólo corporal cuanto 
espiritualmente, devolvió la vista a los ciegos, libró a sus fieles del cautiverio, 
devolvió sanidad a los tullidos, gafos e impedidos, libró de peligrosas caíd as y 
despeñaderos, salvó de las aguas, curó las heridas, soco rrió en partos peligro-
sos, mordeduras ponzoñosas, flujos sangrosos mo rtales, llagas pestilentes, 
incendios, naufragios y enfermedades de los anima les. Caso tras caso, nos trae 
relación de los portentos; entre los cuales la transformación del clima de 
Chiquinquirá, la cura d e dos pestes de la ciudad .de Tunj a y una en la ciudad de 
Santafé de Bogotá, así como de aquellos sucedidos en poblaciones tales como 
Quito , Lima, M éxico, Maracaibo y otras en España e Italia. Las imágenes, las 
promesas, las romerías, el agua y la tierra que brotan de su santuario, el aceite 
de su lámpara contienen este maravilloso poder curativo de los males que 
implica la contingt=>.ncia humana. Son innumerables las imágenes que se repro-
ducen, a pesar de la dificultad que esto conlleva a los artistas, y que se adoran 
en otros tantos santuarios fuera y dentro del país. Los indios muiscas la 
convirtieron en el mayor motivo de su adoración y reverencia, lo que en boca 
de los misioneros y sacerdotes fue la mayor y más evidente prueba del triunfo 
de la verdad sobre la faisía y la ignorancia. El papa Jua n Pablo ll, e n su 
reciente visita a Colombia, renovó el culto. 
Las ceremonias al Sol en Sogamoso, con sus grandes procesiones y sus 
sacrificios humanos rituales, la legendaria ofrend a a la diosa Bachué en 
Guatavita, las rome rías a las lagunas sagradas de lguaque, los rituales consue-
tudinarios que sustentaban y vitalizaban el mund o muisca han dejad o de 
existir. De la misma manera, su modelo de autoridad , su versión de la 
naturaleza, del orden social y del cosmos, su noción de realidad. ¿Podremos, 
entonces, afirmar que la cultura extraña y su sent ido de sacra lidad se han 
impuesto definitivamente? Las formas externas, observables y constatables así 
lo declaran. Los sacerdotes católicos que ent raron en el Nuevo Reino de 
Granada enarbolaron cruces, derribaron ídolos, levantaron al tares y ofrecie-
ron sacrificios. Arriba nos referimos a l agudo problema que ta nto ha cuestio-
nado al mundo cristia no, has ta el punto que en él podemos hallar una de las 
fuentes motivadoras más socorridas por Lutero, la escisión e ntre la act itud 
interior y las conductas externas. La profunda preocupación por la id olatría , 
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su cercanía sensi ble al paganismo, al animismo, a la magia. Quizá ese margen 
que nos separa de la pura idealidad y nos arroja a una ritualidad constante que 
pretende controlar la intemperancia de los tiempos, pueda darnos luces a l 
respecto. El hombre moral, universal , crí tico, que pueda me recer a aquel Dios 
uno y to tal , poderoso y a bsol uto, se hace d iario en la quebradiza piedad de los 
hombres, cri atu ras ind ignas que acuden a las figuras intermed iarias en busca 
de la defe nsa y comunicación con el P ad re que su fragilidad les ha negado. Y es 
la actitud "genti l" de aq uel que acude a rituales y regularidades si mbólicas la 
que se impone a ojos vis tas en nuestro pueblo. Así, se conjura el desorden y se 
~ dquiere certeza y redenc ió n a la inexplicable arbitrariedad de los d ías. La 
procesión de toda una comunidad a un sitio sagrado , repetida infaliblemente 
cad a cierto período. reinvierte el tiempo, restaura el pasad o, o rdena la expe-
riencia, asegura la regularidad cósmica, sin importa r que el credo que se 
ex presa ya ha asegurado esa regularidad y considera la redundancia como un 
descreimiento , casi como una blasfemia. Su pervive la íntima convicción espi-
ritual que llevaba ofrend as a Guatavita, sin esperanzas y con profunda certeza. 
La Virgen del R osario, que en Chiqui nquirá presidía el forzoso cambio de 
relacio nes hombre-dios en Amé rica del Sur, no se reconoce en la Virgen de 
Chiquinquirá , que generacio nes han moldead o a la imagen de sus propias 
acciones, a nhelos, carencias y esperanzas. La poderosa capacidad transfor-
madora de la vida, s in mirar circ unstancias ni arbitFariedades, forma tod as las 
sustancias co n su propia impro nta inflexible y vibrante. N o existe material que 
le resista. Ni siquiera d ios. 
~·~ . ~ ' 
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Imágenes de la de voción a la Virgen de Ch1quinquirá 
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